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El Evangelio nos habla de plenitud, de estar llenos: “ El que Dios envió dice las palabras de Dios, porque Dios le da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en sus manos”.

Este extracto del evangelio que la Iglesia nos invita a leer durante el tiempo pascual, nos muestra la plenitud de la gracia que recibimos del Señor resucitado, quien es para nosotros la revelación de Dios, la revelación del amor de Dios, nuestra riqueza inconmensurable.

La vida teologal que Dios nos comunica por medio de las virtudes teologales, nos une plenamente a El.

De la fe, por ejemplo, podemos decir que es un pequeño grano que debe desarrollarse a fuerza de lecciones humanas y de esfuerzos. No, la fe nos ha sido dada desde el principio y es plenamente luz y conocimiento, ya que Dios nos comunica su luz por medio del Cristo resucitado. Lo mismo pasa con las otras virtudes teologales que nos han sido ofrecidas en plenitud en Jesús Resucitado; a continuación nuestro primero esfuerzo debe ser el tomar conciencia del enorme regalo de Dios, no para adquirirlo, pues se trata de un regalo.

Nuestra alma debe estar llena de reconocimiento, de confianza, de impulso hacia Dios, quien nos ha dado sin medida. Tener la certeza de haber sido llenos de Dios, en plenitud, es verdaderamente fundamental y debemos por tanto esforzarnos en comprender la diferencia entre esta vida sobrenatural que es don de Dios maravillosamente generoso, y la vida natural, que se desarrolla lenta, difícil y progresivamente, y siempre cuestionada.

Tenemos pues la plena luz, y debemos agradecer al Señor que nos la dio, aunque en la fe no creemos tener esta luz en plenitud. Debemos agradecer al Señor de habernos dado la caridad : tenemos a nuestra disposición el corazón de Cristo, que esta en nosotros. No somos nosotros quienes con nuestro esfuerzo creamos la caridad: la caridad nos ha sido dada, solamente debemos abrirnos a ella. “Abre tu boca, dice el salmo, yo la voy a llenar” y el salmo de hoy dice: “¡Vean cómo es bueno es Señor!” y además “bendeciré al Señor en todo momento”. Es nuestro deber primero, como decía San Pablo, que El nos ha dado todo en Cristo.

Si al menos tuviésemos esta disposición del espíritu, que es la disposición del alma cristiana, podríamos resplandecer en el mundo. El mundo espera una revelación de generosidad que nosotros debemos ofrecerle, pero solo la de Dios, sólo la de Cristo. Debemos proclamar al mundo: “Gusten y vean, cómo es bueno el Señor”

El Señor nos da toda su luz; nuestro deber es el de la acoger, de abrirnos a ella, retirar todo lo que pueda ser obstáculo a su difusión. El Señor nos da todo su amor, y una vez más, nosotros no debemos crear el amor, sino deshacernos de todos los obstáculos para que este amor pueda crecer y extenderse en todo el mundo.

Pidamos al Señor de creer. “El que cree en el Hijo tiene la vida eterna”, es aún una palabra del evangelio del día. Jean no dice: “tendrá la vida eterna”, él dice: “tiene”, el posee verdaderamente la vida eterna. Esta vida nueva está en nosotros en el Cristo resucitado, esta vida es maravillosamente nuestra.
